
332 C I E N C I A  e r g o  s u m ,  V o l .  1 6-3, n o v i e m b r e  2 0 0 9 - f e b r e r o  2 0 1 0 .  U n i v e r s i d a d  A u t ó n o m a  d e l  E s t a d o  d e  M é x i c o ,  T o l u c a ,  M é x i c o .  P p .  3 3 2 .

Am
ig
os
 l
a 
vi
da
 e
s 
ir
ón
ic
a 
  

 S
eg
un
da
 P
ar
te

La costumbre influye en cómo 
se construye el día, la semana, el 
mes y, finalmente, la vida, hasta 
que no aparece la duda: ¿para 
qué? Y esta duda puede iniciar 
una metamorfosis interna o de-
finitivamente reconciliarnos con 
nuestro destino. 

La experiencia no sólo nos 
enseña, a veces nos hace sentir 
como un alumno que debe repetir 
el año.

Por pequeño que sea, habrá un 
instante que como rayo de luz te 
comunicará el fin de todos los 
instantes.

Para ser justo, hay que dar a cada 
cual lo suyo. El problema es que 
cada cual entiende lo “suyo” a su 
manera. 

El dilema: casarse o no casarse 
significa la elección entre Escila 
de la esclavitud feliz o Caribdis 
de la libertad promiscua.

Cuando la conciencia duerme se 
despierta lo inconsciente y como 
un caballo, lleva su jinete quien 
sabe hasta donde.

Las elecciones democráticas: 
¿no es un gesto filantrópico de 
los marginados a favor de los 
poderosos? 

Ilustración: Luisa Isabel López 

¿Se podría resolver el problema 
demográfico si cada pareja, 
antes de procrear, se pregunta-
ra: el descendiente necesitará 
la vida que llevan sus progeni-
tores? 

Parece que no. La solución a 
este problema se puede alcanzar 
sólo a través de la separación 
entre el sexo y la procreación. 
  
Para contraer matrimonio el 
novio pide la mano de su novia, 
y en este eufemismo se esconde 
el inicio de su mentira.

Pienso, luego existo y si no 
pienso ando en las parrandas, 
viviendo.

El territorio de la paradoja de 
la posesión del absurdo, está 
separado por la delgada frontera 
del instinto de la verdad.

La justicia está preñada de un 
defecto esencial: nunca es para 
todos.

Bienaventurado es aquel que al 
ganar el salario mínimo, declara 
su amor a la vida.

Detrás de muchos aconteci-
mientos inexplicables se escon-
de no sólo el capricho del azar, 
sino la estupidez. 

De lo que usted considere un 
pago “decente” réstele su sala-
rio, y comprenderá el grado de 
su insatisfacción.

La regla del oro –no hagas a 
los otros lo que no quisieras 
que te hagan– no corroborada 
por la amenaza de la fuerza, 
no garantiza que alguien no 
intente sacar tu ojo o arrancar 
tu diente. 

El tiempo de cada ser humano 
transcurrido desde su nacimien-
to hasta su muerte equivale al 
espacio que se extiende desde 
el hospital obstétrico hasta el 
cementerio. 

No existe un tiempo perfecto. 
El futuro nos alarma por su 
inseguridad; el presente nos 
aburre y el pasado nos entris-
tece por despilfarrar la vida en 
cosas insignificantes. 

El olvido es la tumba de los 
acontecimientos y personas 
que se desaparecieron en la 
neblina del pasado. Ingenua-
mente habíamos pensado que 
persistirían en nuestra memo-
ria por siempre, pero el tiempo 
borró sus huellas. Y ahora nos 
parece que existieron en algún 
sueño remoto y borroso.

Cuando una gran idea empieza 
a morir, alrededor de su débil 
“cuerpo” se reúnen sus segui-
dores de antaño y aúllan con 
sus blasfemias.

¿Cuántas posibilidades no 
fueron realizadas 
por el pudor de 
aparecer peor de 
lo que en realidad 
somos?
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